
1

Hoja
Volandera    

Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que 
tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas 
eran prudentes y cinco insensatas. Las insensatas, tomando sus 
lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron 
aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. Y tardándose 
el esposo, cabecearon todas y se durmieron. Y a la medianoche se 
oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! Entonces 
todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámpa-
ras. Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro 
aceite; porque nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes 
respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vo-
sotras, id más bien a los que venden, y comprad para vosotras 
mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las 
que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró 
la puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: 
¡Señor, señor, ábrenos! Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os 
digo, que no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora en que el Hijo del Hombre ha de venir.
La parábola de las vírgenes, como otras muchas de Mateo, divide el mundo entre 
buenos y malos. No cabe duda de que las necias son quienes no llevaron aceite y se 
quedaron en la puerta por su propia necedad, pero en la vida cotidiana las cosas son 
mucho más complejas, nuestro esquema de buenos y malos se cae por su propio 
peso. Sin embargo, seguimos viviendo como si fuera cierto y nos acabamos creyen-
do que los “nuestros”, los de nuestro color, los de nuestro partido, los de nuestro 
equipo, son los buenos, los acertados, frente a los demás, que no les queda más 
remedio que ser los malos, los equivocados.

En este dualismo solo hay un camino: la violencia. Cada grupo quiere imponer su 
verdad. Probablemente aquella primitiva comunidad de Mateo se vio en la necesi-
dad de defenderse. Como grupo marginal que era se veía amenazado por todos los 
costados. Necesitaba distinguirse y marcar un camino claro y distinto. Hasta aquí es 
comprensible, pero no deja de tener sus peligros. El “buenismo” en nuestra Iglesia 
ha hecho mucho daño. Cuando la Iglesia ha sido poderosa ha aplastado a quienes 
eran diferentes.

Creo que en el único lugar donde funciona el esquema de bueno/malo es en el cora-
zón de cada una. Todas las personas somos una mezcla de bueno y malo, luz y oscu-
ridad. Todas llevamos dentro una sensata y una necia. Cuando alimentamos la luz, 
la oscuridad cede. Si agrandamos el espacio de lo bueno, lo malo empequeñece.

Ojalá esta parábola nos sirva para entrar en nosotras mismas a poner más luz, en 
lugar de quedarnos a oscuras señalando errores ajenos.
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Como claretianos, tiene especial relieve para nosotros el servicio de la 
palabra en todas sus formas, desde las conversaciones familiares hasta 
los medios de comunicación de masas mas avanzadas. 

Nos sentimos urgidos a colaborar en la pastoral juvenil, matrimonial 
y familiar, en las múltiples formas de catequesis y catecumenado, en 
los medios de comunicación social, en la promoción del laicado, en la 
formación de nuevos evangelizadores y en el desarrollo de todas las 
posibilidades que nos ofrecen los ministerios laicales. 

COMENTARIO DEL IDEARIO

Se podría decir que nunca como hoy en la historia de la Iglesia ha habido tantos 
laicos vocacionalmente conscientes y corresponsables con la misión de la Iglesia.

Por un lado, el descenso del número de vocaciones a la vida religiosa y el enveje-
cimiento de curas y religiosos ha sido el factor fundamental para que esto ocurra.

Esto ha provocado una sobrecarga de tareas de los presbíteros en activo que se 
dan cuenta cada vez más de que no llegan a todo y de que necesitan ayuda.

Por otro lado, también hay que decir que ha habido un colectivo importante de 
curas y obispos que han asumido desde hace mucho tiempo está opción de pedir 
ayuda a los laicos y laicas por virtud que no por necesidad.

Ideario del SC (n. 25)
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El 18 de Noviembre pudimos celebrar 
en familia los 50 años de la aprobación 
pontificia del I.S. Filiación Cordimariana.  
Día de alegría y acción de gracias. 
“En memoria agradecida de los orígenes, 
para vivir el presente con pasión y soñar 
con Dios nuestro futuro”.

Paola, CES-Leioa

Desde CES: 50 años de I.S. Filiación Cordimariana



4

El  día 25 y 26 de noviembre parte del Consejo, P. Juan Lozano y Mayu, hemos ido a 
visitar la Misión Católica de Lengua Española que los Misioneros Claretianos tienen 
en Zúrich, dirigida a la atención de los emigrantes del Cantón.

Era una visita que ya se gestó en el año 
2017, pero se habían quedado un poco 
estancada. Así que propusimos remover 
esa semilla y ver qué pasaba. Nos pusi-
mos en contacto con la secretaria de la 
Misión Católica de Lengua Española, Mai-
te Leiton, y vimos que había muchas ga-
nas de formar un grupo.

Después de alguna llamada y ajustes de  
fechas, por allí aparecimos. Ante todo dar las gracias por su amabilidad y su acogida.

En la tarde del viernes nos reunimos con un grupo de 9 personas, aunque estaba 
previsto alguna más (así son los imprevistos de última hora). Al presentarse supi-

mos que eran personas que llevaban mucho tiempo 
trabajando en la Misión Católica de Lengua  Española 
(algunas de ellas, 20 años), personas comprometidas 
y que conocían el Carisma Claretiano.

Al día siguiente, después de asistir a la Eucaristía, tu-
vimos otro encuentro con otro pequeño grupo.

Por la tarde nos hemos ido a cenar a un restaurante
típico suizo. Allí se creó un ambiente relajado, 

distendido que a veces en el día a día no lo tienes por mucho que te veas. 

Como nos ha dicho Maite: “Después de disipar miedos, aclarar dudas y darnos ese 
empujón, ahora sí”.

Esperamos con mucha ilusión noticias de sus comienzos.

Seglares en Zúrich



PROPUESTAS CULTURALES-ESPIRITUALES
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“Es un privilegio acompañar a tantas personas en su acerca-
miento a la Palabra”, dice la biblista, profesora de la Facultad 
de Teología de Granada ‘Palabra y Vida 2024’ es un proyecto de 
los Misioneros Claretianos al servicio de la evangelización, con 
el objetivo de “hacer de la Palabra de Dios el motor de nuestra 
renovación espiritual”

Señor, nos acercamos a Ti
con corazones llenos de dolor
por las heridas que muchas de tus hijas llevan en silencio.

Te pedimos que fortalezcas
a quienes trabajan para erradicar esta violencia,
para que su labor sea un faro de esperanza y justicia
en un mundo oscurecido por la iniquidad.

Concede sabiduría a las comunidades y líderes religiosos
para que, inspirados por tu amor, promuevan la igualdad de género
y se conviertan en defensores apasionados de la dignidad de cada mujer.
Que nuestra congregación sea un lugar de refugio y apoyo,
donde ninguna mujer sienta que está sola.

Que, en este día, nuestras oraciones y acciones
se unan en un clamor por un mundo donde todas tus hijas
vivan libres de temor, en un ambiente de amor y respeto.
Amén.



REFLEXIÓN SOBRE EL ADVIENTO
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“Preparar la fiesta de la Humanización de Dios” 
Etimológicamente, el término adviento proviene del latín adventus Redemtoris 
que significa “venida del Redentor”. Es el primer periodo del año litúrgico. Cuatro 
semanas de preparación para el nacimiento de Jesús, la fiesta de la humanización 
de Dios.

Nuestro Dios no está oculto en un lugar llamado “cielo”, desentendido de las rea-
lidades de este mundo. Él es cercanía y ternura que se hace historia. Caminando 
con su pueblo, comparte sus alegrías, sus preocupaciones y sus esperanzas. Como 
bien dijo José Maria Castillo: “Dios se ha fundido y confundido con lo humano”, y 
esta proximidad divina es la que celebramos.

El Adviento nos recuerda que tenemos nuestra fe puesta en un Dios que se encar-
na para mostrar las bondades de lo humano; por tanto, hemos de estar atentos a 
sus manifestaciones cotidianas de amor y compasión entrañables.

Si Adviento significa la espera de algo bueno para el mundo, en el contexto de la 
era digital en la que estamos inmersos, podemos apreciarlo como el tiempo privi-
legiado para la mejor, y la mayor de las Buenas Noticias convirtiendo también los 
espacios digitales en espacios para la humanización. Aunque las redes sociales 
promueven un sinfín de relaciones, nos terminan generando una sensación de 
cansancio e insatisfacción, demasiada luz virtual está encegueciendo nuestros co-
razones y ensombreciendo nuestros vinculas. Estamos llamados a ser centinelas 
que advierten del peligro y promueven el valor y el cuidado de la vida, de toda 
vida, impulsando al continente digital, y a todos los avances de la inteligencia y 
de la tecnología, a ponerse al servicio de un mundo más ecológico, solidario y 
fraterno.

Las intervenciones de Dios en la historia siempre han sido para liberar a su Pueblo 
de cuanto lo deshumaniza y lo hace sufrir. Por lo tanto, no hay mejor manera de 
vivir este tiempo de Adviento que poniendo todo nuestro empeño en salvaguardar 
la Creación entera y hacerlo por todos los medios posibles, como un día nos invitó 
a hacerlo el misionero de Sallent, Antonio Maria Claret.

Don Pedro Casaldáliga sabiamente, a propósito, nos dijo una vez: “Es tarde, pero 
es nuestra hora” … Vivamos pues un verdadero Adviento que nos impida aletargar 
nuestras vidas y encerrarlas en callejones sin salida. La Esperanza cristiana nos 
señala que estamos a tiempo para generar cambios sustanciales que reviertan 
aquello que no está bien en nuestro mundo.
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